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I.-EL TÉRMINO ÜLMECA 

El designante olmeca etimológicamente hablando 

se descompone en : ulli u olli ( caucho, hule, goma) ; 
mecatl ( estirpe, raza). 

Por tanto, olmeca significa poblador o habitante 

de la región en donde está el hule o sea donde hay muchos 

ulquauitl -árbol de gran corpulencia del cual se extrae 

una resina llamada olin u oli por los mexicanos, y hule 

por los españoles del país (Clavijero). A esta resina Saha­

gún le atribuye facultades medicinales, y el propio autor 

y Clavijero nos informan que las pelotas usadas en los 

juegos eran hechas de ese material por su elasticidad. 

Toscano en su Arte Precolombino (pág. 145) llega a la 

conclusión de que el origen de los frontones se encuentra 

en la región olmeca de Tabasco-Chiapas, y que de ahí 

irradiaron a los mayas del antiguo imperio y a los za­

potecas de Monte Albán 11, por ser la región productora 
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de hule y por ende, donde primero fueron fabricadas las 
pelotas usadas en el juego. 

El ulquauitl o árbol del hule es propio de las tie­
rras calientes, localizándose en nuestro país en las regio­
nes: sur de Veracruz, Tabasco y Chiapas. 

Ahora bien, conociendo ya el significado del subs­
tantivo olmeca pod_emos llegar a la conclusión de que 
éstos fueron los pobladores de la región en donde abun­
da el árbol del hule. Pero este razonamiento al pare­
cer lógico nos puede inducir a error pues pudiera ser 
que este término se le aplicara a pueblos de muy dis-

. tintas razas, lenguas y culturas, teniendo como único 
punto de contacto el haber habitado la misma región 
de la cual tomaron su nombre. A esto se llegó en la 
reunión efectuada por la Sociedad Mexicana de Antro­
pología en el año de 1942 en Tuxtla Gutiérrez, Chia­
pas, por lo que a las culturas que florecieron en la men­
cionada zona prefirió denominárseles Cultura de La Ven­

ta, y no cultura olmeca. 

II.-ÜRIGEN DE LOS ÜLMECAS 

Parece ser que la cultura olmeca nace en la región 
de las Huastecas y que de ahí se desprenden dos corrien­

tes migratorias: la una que sigue el litoral del Golfo de 
México estableciéndose en la parte sur de V eracruz y 
norte de Tabasco, y la otra hacia el suroeste la cual al 

10 

2020. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/024/monografias_Tabasco.html



mezclarse con las corrientes nahoas procedentes del nor­
te vienen a formar la cultura teotihuacana. 

Ixtlilxóchitl habla de migraciones olmecas que lle­
garon a Panotla (Pánuco) procedentes de Potonchan, 
cosa que concuerda con lo arriba expresado pues Pánuco 
es la puerta de las Huastecas. 

Clavijero considera a los olmecas-xicalancos co­
mo de las naciones más antiguas, tanto que algunos creen 
que fueron anteriores a los Toltecas agregando que se 
establecieron en las costas del Golfo de México. 

Sahagún recogiendo una vieja tradición dice que 
hace muchos años que llegaron los primeros poblado­
res y que vinieron con navíos por la mar aportando al 
puerto que está hacia el norte, y porque allí se desem­
barcaron se llamó Panutla, casi Panoyan, lugar a donde 
llegaron los que vinieron por la mar, y al presente se di­
ce aunque corruptamente Pandan (Pánuco). Y desde 
aquel puerto comenzaron a caminar por la ribera del 
mar hasta llegar a Tamoanchan y que de aquí algunas 
familias fueron a poblar las provincias que ahora se lla­
man olmecas. 

Vistas las fuentes históricas mencionadas podemos 
concluir que estos olmecas fueron los creadores de la 
Cultura de La Venta. 
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III. LA LLAMADA CULTURA DE LA VENTA.

La cultura olmeca o Cultura de La Venta como ha 
dado en llamársele, tuvo su asiento en la región ístmica, 

en un rectángulo cuyos ángulos norte y sur lo forman el 
río Cotaxtla y la desembocadura del Grijalva; y Puerto 
Angel, Oaxac'!, y Boca del Suchiate, respectivamente. 

Esta zona incluye parte de los Estados de Oaxaca y 
Veracruz y casi todos los de Chiapas y Tabasco. Región 
que adolece de un clima ardiente ( tropical y ecuatorial) 
y con un régimen pluviométrico que es el más alto en el 
país, ya que sólo en Tabasco alcanza hasta 4167.3, lo 
que influye poderosamente para que las corrientes flu­

viales que la surcan sean caudalosas y útiles para la na­
vegación, y bien puede afirmarse que es la única vía 
de comunicación entre innumerables poblaciones de esta 

parte de la República. 
La zona que corresponde a los Estados de V era cruz 

y- Tabasco es en su mayor parte baja y pantanosa no ha­
biendo sino una que otra prominencia de 1000 a 2000
metros, encontrándose regada por los ríos Cotaxtla� Pa­
paloapan, Coatzacoalcos, Tonalá o Tancochapan, Gon­
zález, la gran red fluvial formada por el sistema Gri­
jalva-Usumacinta y el gran número de sus tributarios
que es la más importante en el país.

Por lo contrario la zona que comprende a Oaxaca 
y la parte del litoral de Chiapas es más alta -el Zem­
poaltépetl 3396, el Tacaná 4000- y con escasas corrien-
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tes fluviales, no así el norte de Chiapas que se encuentra 
profusamente regado. 

El clima es en general malsano, sobre todo en las 
costas por ser bajas y pantanosas siendo estos criaderos 

de gran variedad de mosquitos, de los que el más perju­
dicial es el Anopheles vehículo del paludismo; azote de 

toda la comarca. 

Crecen en abundancia gran cantidad de árboles de 
maderas preciosas como caoba, cedro, mangle, chicoza­
pote, ébano, así como el árbol del hule, lo que constituye 

una gran nqueza. 

Pues, en esta región así descrita y bajo ese clima 
de fuego floreció la llamada Cultura de La Venta.

El primer indicio sobre la existencia de esta zona 

arqueológica se tuvo hacia el año de 1858 por el hallazgo 

hecho por un indígena de una gran piedra que estaba a 

flor de tierra, el que creyendo que era el fondo de una 

enorme "olla", avisó al dueño de la Hacienda de Hueya­

pan quien inmediatamente procedió a hacer una exca­

vación pensando encontraría dentro de lo que creía ser 

una "olla", un gran tesoro. Pero su trabajo fue en vano 

ya que ni se trataba de una olla y menos encontró te­

soro alguno, sino una gran mole basáltica que represen­

taba una gran cabeza de nariz chata y labios gruesos, 

rasgos que coinciden con los de los negros, razón por la 

cual se creyó en un principio que los habitantes de esos 

lugares pertenecían a la raza negra, y así lo apuntaron 
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los autores de México a Través de los Siglos (pág. 57, to­
mo I, Herrerías) . 

Esta colosal cabeza fue hallada cerca del arroyo de 
Hueyapan afluente del Papaloapan en la jurisdicción de 
Tres Zapotes, Estado de Veracruz. 

Así permaneció semienterrada hasta el año de 1900 
en que otro individuo la vio entre la jungla, para volver 
a estar en el olvido hasta el año de 1939 en que fue to­
talmente desenterrada por el Dr. Matthew W. Stirling, 
jefe de una expedición auspiciada por la Smithsonian 
Institute y The National Geographic Society, con lo que 

empezó una serie de importantísimos descubrimientos ar­
queológicos que culminaron en la llamada Cultura de 

La Venta. 

El área arqueológica ya indicada se encuentra asen­

tada en seis ciudades o centros ceremoniales en donde 
floreció una cultura de gran envergadura que se cree 

fue la madre de las culturas Maya y Teotihuacana. 

1. San Lorenzo

Se encuentra a orilÍas del río Tatagapa tributario 
del Coatzacoalcos cerca de Minatitlán, Estado de Ve­

racruz. 

En esta zona se descubrieron dos grandes cabezas, 

una de ellas de 2. 70 metros de altura y con un peso de 

30 toneladas, tallada en piedra basáltica y reuniendo las 
características de la encontrada en La Venta: nariz chata, 
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labios gruesos y con una especie de casco. Esta es la ma­
yor de todas las cabezas colosales. 

Un altar bellamente labrado teniendo en la parte 
inferior dos figuras de hombre en cuclillas con los brazos 
hacia arriba sosteniendo la plataforma superior. 

Otra piedra de labrado también muy fino en la cual 
se encuentra representado un dios jaguar. 

Restos de un acueducto y columnas de basalto de 
las llamadas pentagonales de 4.20 metros de alto. 

2. Tres Zapotes.

Ubicado en las márgenes del arroyo de Hueyapan 
afluente del Papaloapan cerca de la ciudad de Tlaco­
talpan, Estado de Veracruz. 

El más importante monumento descubierto en Tres 
Za potes fue una piedra en que se encuentran tallados 
signos numéricos que según el Sistema de Spinden die­
ron la fecha de 291 A. C. Esta piedra constituyó el má­
ximo hallazgo de las exploraciones llevadas a cabo por 
Stirling ya que de ser correcta la interpretación se con­
cluye que los ventanos son contemporáneos de los arcai­
cos y tal vez los creadores del Calendario Maya que tan­
to prestigio ha dado a la cultura de la península. 

La cerámica de Tres Zapotes cubre 1200 años: de 
200 A. C. hasta 1000 D. C. 

La primera de las cabezas colosales descubiertas fue 
la de Tres Zapotes y es la llamada de Hueyapan. 
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3. Cerro de los Mesas.

Se localiza entre los ríos Cotaxtla y Papaloapan, 
región pantanosa y selvática. El principal hallazgo de 
esta zona fueron 782 piezas de jade de fino tallado, va­
rias estelas de gran tamaño, un dios ave con pico de 
pato muy parecido a la estatuilla de jade de Tuxtla, y 
cerámica que junto a la de Tres Zapotes hacen una ca­
dena de 300 A. C. a 1400 D. C. 

4. Piedra Parada.

A orillas del río de La Venta afluente del Grijalva, 

región que se encuentra casi inexplorada pero se tiene 
conocimiento de dos cuevas que albergan utensilios de 

barro, algunos de los cuales están en el Museo de Tuxtla 
Gutiérrez, Chiapas. 

Han sido descubiertos también juegos de pelota y 
estructuras de piedra. 

5. !zapa.

Cerca de Tapachula, Chiapas, zona en donde se ha­
llaron 30 monumentos de piedra y altares tallados con 

figuras de hombres-bestias. Indica un período anterior a 
La Venta que no se ha estudiado. 
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IV. LA VENTA, TABASCO. 

Después de haber estudiado someramente los prin­

cipales centros arqueológicos de la llamada Cultura de

La Venta y los descubrimientos hechos en cada uno de 
ellos pasamos al denominado La Venta, del cual tomó 
su nombre la mencionada Cultura. Este sitio, uno de los 
más importantes arqueológicamente hablando de todo 
el Continente Americano, tiene su asiento en una isla 
que forman el río Tonalá -que sirve de límite entre los 
Estados de Veracruz y Tabasco y su afluente el Blasillo-, 
ubicada en el norte del Municipio de Huimanguillo, Es­
tado de Tabasco; muy cerca del mar. 

Esta isla tiene aproximadamente 6 kilómetros de 
largo y se extiende entre los pantanos que se forman por 
las grandes precipitaciones y desbordamientos de los ríos, 
en medio de la j�ngla. 

El grupo de los exploradores que ejecutó las gran­
des excavaciones y descubrimientos a partir del año de 
1939 tuvo conocimiento de tal región por la breve visita 
de dos maestros de la Universidad de Tulane, E. U. A., 
en el año de 1925, de nombres Frans Blom y Oliver La 
Farge, los que permanecieron sólo un día en La Venta, 
descubriendo monumentos de piedra muy enterrados y 
habiendo fotografiado la cabeza colosal y otras cinco" gran­
des piedras entre ellas un altar y unas estelas. Descubri­
mientos que dieron la pauta para los posteriormente he­
chos por Stirling. 
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La Venta, al igual que los otros lugares de que nos 

hemos ocupado, fueron al parecer altares y enterraderos 
de un pueblo de gran cultura. 

Los ventanos constituían un pueblo de agricultores, 

ingenieros, artistas y lapidarios. Se cree que entre 500 y 

800 D. C., abandonaron su altar tal vez porque fue inva­

dido por la selva o porque fueron desalojados por sus 

conquistadores quienes aplastaron los monumentos hoy 

descubiertos. 

La Cultura de La Venta es esencialmente escultóri­

ca, no encontrándose templos o palacios magníficos y de 

grandes proporciones, tal vez debido a la escasez de pie­

dra de la región, pues los yacimientos más cercanos es­

tán a más de 80 kilómetros, cosa que demuestra que estos 

hombres poseían grandes conocimientos de ingeniería pa­

ra poder transportar esos enormes bloques de basalto 

de más de 30 toneladas a través de un terreno tan panta­
noso y selvático, y surcado por innumerables ríos y arro­

yos; o bien que eran poseedores de gran número de es­
clavos sobre los que ejercían un poder despótico no im­
portándoles el número de víctimas que costase el aca­
rreo de las piedras. 

El centro de La Venta lo constituye un montículo 
de 35 metros de alto, arriba del cual se pueden ver los pan­

tanos que la circundan, y hasta el mar. Al norte de este 
montículo hay un gran rectángulo que forma una plaza 
de 60.50 metros de largo por 45 metros de ancho, for-
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mado por postes muy pegados de columnas de basalto 
de grano fino, de las llamadas pentagonales, de poco 
más de 3 metros de altura por 12 centímetros de diá­
metro. Al sur de este montículo fue encontrado un sar­
cófago, y 6 metros al norte se encontró una plataforma 
de nueve columnas de basalto de 12 cm. de diámetro y 
3 metros de largo las que estaban colocadas, pegadas y 
detenidas por una serie de columnas puestas verticalmen­
te. En los ángulos del norte del gran corral se encontra­
ron dos plataformas hechas de adobes, de poca altura. 

V.-EscuLTURA. 

El arte de La Venta es fundamentalmente escultó­
rico, los ventanos deben ser considerados como los más 
grandes escultores de América; su afición por este arte 
fue desmedida, no se explica de otra manera el penoso 
traslado de grandes moles de basalto de lugares distantes 
hasta más 'de 80 kilómetros y que pesaban hasta 40 to­
neladas. 

La escultura de La Venta no es como la maya, que 
tiene horror al vacío, y así encontramos grandes estelas 
que sólo están talladas de un lado desperdiciando gran 
superficie utilizable, cosa inexplicable si recordamos lo 
ya expresado en el párrafo anterior. Por tanto no adolece 
del exagerado barroquismo Maya y puede ser conside-

19 

2020. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/024/monografias_Tabasco.html



rada junto a la teotihuacana como una cultura clásica 
y de gran realismo. 

El Dr. D. Alfonso Caso en la reunión de Tuxtla 
expresó que la Cultura de La Venta no es de ninguna ma­
nera primitiva y más bien debe llamársele una cultura 
clásica, de gran finura, que implica siglos de preparación 
o formación y que influye esencialmente en las culturas
posteriores.

Las características de la Cultura de La Venta son: 
cabezas colosales de nariz chata, labios gruesos, cabezas 
redondeadas; estelas representando hombres barbados, 
rasgos negroides, representaciones de jaguar y caras de 
niños (baby face). Los materiales que empleaban eran: 
basalto en grandes moles, jade de distintos tonos, hema­
tita, obsidiana, etc. (Jiménez Moreno y Covarrubias). 

a) .-Descripción de los Monumentos Basálticos.

El altar I que fue descubierto por Blom, La Farge en 
el año de 1925, es una rara piedra de forma rectangular, 
monolítica con una gran cubierta gruesa en forma de me­
sa, uno de cuyos ángulos se encontró roto ( tal vez por las 
raíces de los grandes árboles que crecen en la región) . En 
la parte superior está tallada una piel de animal restira­
da. En el frente hay un nicho con un arco en el cual está 
una figura sedente, esta figura tiene en la cabeza un to­
cado de jaguar y un collar de cuentas colgando por sus 
hombros, y en el pecho un pectoral. En las manos tie-
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ne el final de una cuerda que pasa debajo del altar; arri­
ba de la cabeza se halla el frente de una gran cabeza 
de jaguar tallada, con ojos ovales y colmillos salientes. 
La escultura en esta piedra es de gran calidad y las pos­
turas de las figuras se ven naturales y reales al contra­
rio de las de las otras culturas. En frente de este altar 
se encontró un piso de barro rojizo hecho de materiales 

revueltos y quemados sobre el cual descansa el monu­

mento. 

El altar II que estaba casi totalmente enterrado y 
es muy parecido al I, tiene esculpidos dos hombres car­
gando unos niños o tal vez a un hombre enano, esto en el 
costado derecho; en el otro lado hay otras dos figuras ca­
da una con unos niños en sus brazos. En el frente una 
figura en relieve como saliendo del nicho, de tamaño na­
tural y sosteniendo un niño. Todas las figuras se encuen­
tran en excelente condición. Los niños están representa­

dos con caras de adultos; el de enfrente sí tiene cara in­
fantil. 

Al parecer el altar descrito era un adoratorio en 
donde se sacrificaban niños. ofrendándolos a los dioses. 

En medio de la plaza o corral que como ya dijimos se 
encuentra rodeada de columnas fue descubierta una es­

tela de cerca de 5 metros de alto y 2 de ancho con un 
espesor de 85 centímetros. Las figuras en ella esculpidas 
están ejecutadas con un toque seguro y delicado, teniendo 

una altura de 2 metros 1 O centímetros y de su disposición 
se deduce que se encuentran platicando. 
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Un altar cuadrado que representa una enorme ca­
beza estilizada, con nariz ancha; los dos costados están 
tallados y la parte de atrás representa el pelo. Esta pie­
dra tiene un hoyo que va de una oreja a la boca y que 
debe haber servido para que el sacerdote encargado de 
este adoratorio emitiera su voz de manera que apareciera 
como si la gran cabeza hablara. Parece ser qué esta es 
una de las piedras más viejas pues s� estilo es netamente 
arcaico. 

Cabeza colosal de nariz chata, labios gruesos, con 
una especie de casco en la parte superior y con rasgos 
negroides. Esta gran cabeza es la segunda en tamaño de 
las encontradas en la zona que circunscribimos a la Cul­

tura de La Venta siendo mayor que ella únicamente una 
de las descubiertas en San Lorenzo ( ésta fue la encon­
trada y fotografiada por Blom en el año de 1925, y que 
Stirling pensaba que ya no encontraría) . 

Aparte de la cabeza ya descrita fueron descubiertas 
otras tres más de medidas también colosales pero un 

poco deterioradas, con la distinción de que dos de ellas 
tienen dientes y una está esbozando una amplia sonri­
sa. 

Sarcófago bellamente tallado que debió ser tumba 

de alguna persona de importancia en la sociedad ven­
tana; se encontró cerca del monumento formado con 
columnas basálticas pentagonales. Este sarcófago es una 

especie de tina de baño de piedra que tiene labrada una 
cabeza de jaguar con cejas largas y angostos ojos, la-
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bios exagerados y nariz aplastada; encontrándose las man­

díbulas en la parte inferior. Tapando a esta tina se en­
contró una gran losa que como casi todos los monumen­
tos de esta zona estaba rota por las raíces de los árboles. 
En el fondo de la tina, la cual se encontraba llena de barro 
rojizo, estaban parte de los restos del esqueleto y objetos 

de jade y otras piedras semi-preciosas. 
En total fueron descubiertas 20 piezas de escultu­

ras grandes y pesadas, todas ellas trabajadas en enormes 
moles de basalto a las que los artistas de La Venta les im­
primieron su particular sello escultórico. 

b).-Jade. 

La mayor parte de los objetos de jade de La Venta 
fueron hallados en el sarcófago de forma de tina a que 
ya hicimos referencia, y en el piso de la tumba de colum­
nas monolíticas que se encuentra a pocos pasos de aquél. 

En el sarcófago encontró Stirling lo siguiente: 
Dos aretes de jade verde a los que había sido pega­

da la representación de una cabeza de jaguar de jade 
verde transparente. 

Un hombre desnudo con ojos saltones, nariz plana y 
cabeza angosta ( característica de esta región) . 

Un punzón para perfor�r orejas muy parecido a 
uno maya. 

En la tumba de columnas monolíticas se encontra­
ron los siguientes objetos: 
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Dos figuras de jade una de ellas sentada con las ma­
nos en las rodillas. 

Un hombre parado en jade azul transparente. 
Una mujer sentada, en jade oscuro con un espejo 

circular de hematita cristalina pegado a su pecho. Los 
brazos los tiene cruzados en el pecho, pelo largo, muy 
bien peinado, facciones realistas. Su semblante es placen­
tero. 

Una rana de jade verde. 
Una flor y dos aretes de jade verde con cabezas de 

águila. 

bú. 

Cuentas de jade representando secciones de bam-

Un collar de seis colitas. 
Un perforador de jade azul, transparente. 
Cuentas de jade muy fino. 

Dos piezas de jade verde como manos humanas. En 
total se descubrieron 3 7 piezas de jade. 

Debajo del altar I estaban noventa y nueve piezas 
(cuentas) de jade en posición de collares y pulseras. 

La Venta produjo un total de 300 objetos de jade de 
primerísima calidad, y 40 piedras semi-preciosas como 
ámbar, hematita, pirita, amatista, turquesa, cristal y ob­
sidiana. Por tanto La Venta agregó el ámbar que no ha­
bía sido -encontrado en otra parte. 

El jade fue primorosamente trabajado por los ven­
tanos habiendo figurillas transparentes que recuerdan a 
la manufactura oriental. En general persisten en la es-
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cultura de La Venta la nariz chata y labios gruesos en 
forma de boca de jaguar. 

e) .-Mosaicos.

A una profundidad de 7 metros, en una de las trin­
cheras que se excavaron en La Venta apareció un mo­
saico que representa una máscara de jaguar. Estos mo­
saicos están hechos en una agradable combinación de 
colores usando serpentina verde con bordes de barro ama­
rillo, y los ojos, boca y nariz con barro azul. Una orilla de 
la máscara está decorada en forma de diamantes ter­
minando en una argolla. 

Otro mosaico similar en tamaño y diseño fue en­
contrado, sin tener argollas en la parte superior. 

La boca de jaguar es una característica especialísi­
ma de la zona circunscrita a la Cultura de La Venta, pu­
diendo asegurarse que los habitantes de esta región te­
nían al jaguar como un animal sagrado, de ahí sus in­

numerables representaciones en todas las esculturas basál­
ticas y de jade. 

VI.-CoNcLUSIONES. 

1.-La Cultura Olmeca o Cultura de La Venta tuvo 
su asiento en la región ístmica. 
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2.-Los pobladores de La Venta procedían de los 
olmecas que según Sahagún, de Potonchan, desembar"'! 
caron en Pánuco, estableciéndose más tarde en lo que 
hoy llamamos La Venta. 

3.-Los ventanos son considerados como contempo­
ráneos de los arcaicos. 

4.-La Cultura de La Venta es esencialmente escul­
tórica preponderando las colosales cabezas de nariz cha­
ta y gruesos labios, altares con un nicho conteniendo una 
figura sedente, grandes estelas y estatuillas en piedras 
semi-preciosas. 

5.-La Venta, Tabasco y los demás centros arqueo­
lógicos que comprende la Cultura de La Venta eran luga­
res destinados al ceremonial religioso de los olmecas, los 
cuales presagiaron a las Culturas Maya y Teotihuacana. 

6.-Uno de los rasgos más marcados de la escultura 
de La Venta es el uso frecuente de cabezas de jaguar es­
tilizadas, y bocas atigradas que encontramos en monu­
mentos basálticos de jade y aún en mosaicos. 

7.-Los materiales más usados por los artistas venta­
nos fueron: el basalto en grandes moles, el jade (piedra 
preciosa de muy difícil tallado y la más apreciada por 
las culturas prehispánicas), ámbar, hematita, pirita, ama­
tista, turquesa, cristal de roca y obsidiana. 
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8.-Los grandes montículos descubiertos en La Ven­

ta deben ser considerados como antecedentes inmediatos 

de las pirámides. 

9.-La Cultura de La Venta es una cultura sui generis 

no conteniendo elementos de otras, siendo eminentemen-
te escultórica la mayor parte de las veces realista, no ado-

leciendo del barroquismo maya; por lo que es acertado 
llamarle clásica y madre de las que posteriormente apa­

recieron en el Continente. 

10.-En síntesis los ventanos fueron los creadores de 
una gran cultura, que si bien fue contemporánea de la 
arcaica no es de ninguna manera primitiva, tiene sello 

propio y gran finura como expresa el maestro Alfonso 

Caso. 
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